
ban en torno a él mientras Lihn
vociferaba: “¡El hombre es el
único animal que usa lentes os-
curos!”. “El acto se podía ver de
muchas maneras: la gente no te-
nía libertad o estaba encerrada
en sus propios prejuicios”, de-
claró años más tarde. “De cual-
quier manera, fue una de las co-
sas más valiosas que me ha pa-
sado”, afirmaba.

Autor de una decena de poe-
marios, como el ya mencionado
“Arte de vaticinar”, “La Mone-
da y otros poemas” (Premio Ca-

sa de las Américas, La Ha-
bana, 1976), “Trabajos en la
vía” (1987), y “Anna Pink y
otros poemas” (2000),
Hernán Mirada cultivó el
verso libre y también el so-
neto. A propósito de la pu-
blicación en 1991 del libro
“De este anodino tiempo
diurno” (Premio Munici-

pal de Santia-
go), el crítico
Ignacio Valen-
te destacó en el
autor “un sen-
tido de com-
posición poéti-
ca que no mu-
chos de nues-
t r o s v a t e s
poseen” y ase-
guró que “mo-

viéndose en la atmósfera gené-
rica de la antipoesía, alcanza un
timbre muy propio y seguro”. 

Este fin de semana se suce-
dieron las visitas y los homena-
jes en su velatorio. “Vinieron
varias personas de los dos mun-
dos de él, de la Sociedad de Es-
critores y del periodismo”, se-
ñaló su hija, Paloma, quien lo
cuidó hasta sus últimas horas.
“Mi papá estuvo bien enfermo
en los últimos meses, aunque
siguió participando en la SECh
hasta hace un mes y medio, más
o menos, en la tertulia”. 

Sus funerales se realizarán
hoy, a las 10:00 horas, en el Par-
que Cordillera, en Puente Alto.

“Pido que cuando muera no
pongan una cruz en mi tumba/
Pongan un sol/ Pongan por últi-
mo un girasol, una naranja ma-
dura/ Pero entiendo que tal vez
es demasiado pedir”, escribió en
“El puntual sol de todos los
días”. Hernán Miranda nació un
22 de noviembre, bajo el sol de
todos los días, y murió en la ma-
drugada de este sábado, cuando
aún titilaban las estrellas.

Poeta de la generación del
60 y candidato con so-
brados méritos al Premio

Nacional de Literatura de este
año —aunque no se alcanzó a
hacer la postulación—, así co-
mo de 2008, 2016 y 2020, Her-
nán Miranda Casanova inició
su trayectoria poética en 1970,
con la publicación de “Arte de
vaticinar”, donde reunió sus
poemas premiados en varios
concursos. Los jurados habían
sido, entre otros, Pablo Neru-
da, Nicanor Parra, Juvencio
Valle y Jorge Teillier. El primer
texto de ese libro es “Estamos
en la ciudad”, en el que el espe-
cialista Patricio Escobar ad-
vierte “los rasgos que caracteri-
zarían su proyecto literario, de-
finido por un lenguaje directo y
llano con el que el poeta captu-
ra imágenes que contienen su
perspectiva singular” (“Her-
nán Miranda en breve” (Edito-

rial Usach, 2020). “Estamos en
la ciudad. Nadie se equivo-
que./ Las mesas y las sillas no
recuerdan aquí a los bosques./
Las piedras de río se las pelean
los coleccionistas./ El viento
huele a veces a motores Diesel,
a asfalto recalentado”, escribió
en él.

Hernán Miranda nació en
Quillota en 1941, fue el tercero
de tres hermanos y siendo muy
niño entró en contacto con la
muerte: su casa estaba cerca de
la línea del tren, donde solían
aventurarse los suicidas. De
esa experiencia proviene uno
de sus conocidos poemas, “Do-
ralisa se lanzó bajo el tren de las
14”. Las precariedades econó-
micas y la inestabilidad mental
del padre obligaron a su familia
a instalarse en Santiago, en
1948. 

El lenguaje y las vivencias
del poeta también se nutrieron
del periodismo, carrera que es-
tudió en la Universidad de Chi-

le y con la que se ganó la vida,
inspirado en las palabras de
Gabriela Mistral: “El poeta de-

be tener un oficio alternati-
vo”. Así, entre 1970 y 1973
trabajó en la oficina de in-
formaciones de la Presi-
dencia, por lo que, tras el
golpe de Estado, se exilió
en Argentina. “Y un día llega-
ríamos a La Moneda/ Como
quien entra a una casa recién
alquilada”, escribió en “La Mo-
neda”, ante el asombro de ver
un sueño cumplido. Pero en el
mismo poema expresa dramá-
ticamente el fin de esa utopía:
“¡La Moneda en ruinas! En re-
dedor vi hombres y mujeres/
Contemplando inmóviles un
fierro retorcido/ Una mesa
quemada, trozos de espejos en-
negrecidos./ Los ojos fijos, el
rostro crispado./ Imagen im-
borrable de la herida dignidad
de un pueblo”.

Hernán Miranda regresa a
Chile en 1981 y retoma su acti-
vidad periodística. Así también
se reencuentra con sus amigos
poetas. Poco después, en 1984,
protagoniza una emblemática
y difundida performance en el
zoológico de Santiago, donde,
con la complicidad de Nicanor
Parra y Enrique Lihn, se encie-
rra en la jaula de los monos,
vestido de oficinista y frente a
una máquina de escribir. El pú-
blico y la prensa se congrega-

Hernán Miranda, testigo y vaticinador 
El poeta, periodista y docente falleció en la madrugada del sábado, a los 83 años. En su obra utilizó
un lenguaje directo y llano, y también incorporó el humor y la compasión en sus escritos. Su nombre
volvió a surgir en la última versión del Premio Nacional de Literatura.

SUS FUNERALES SE REALIZARÁN HOY, A LAS 10:00 HORAS, EN PUENTE ALTO:

MARÍA TERESA CÁRDENAS M.

Tímido y silencioso, fue reconocido como un gran poeta.

A
LE

JA
N

D
R

O
 B

A
LA

R
T

A 8 LUNES 23 DE DICIEMBRE DE 2024CULTURA

Sus pinturas abstractas y
azules, que prácticamente
no tenían contrastes, le re-
velaron un par de proble-

mas. El primero, quizás poco im-
portante: eran obras difíciles de re-
gistrar, nada fotogénicas. El segun-
do, al contrario, cambió el rumbo
de Hugo Rivera-Scott (Viña del
Mar, 1943), porque lo llevó a ad-
vertir cómo el dibujo estaba casi
anulado en esas obras. Lo usaba so-
lo como una herramienta para con-
figurar el cuadro y diferenciar pla-
nos. Sintió entonces, a inicios de la
década del 70, una urgencia por re-
flexionar en torno al dibujo. El que
ejercía y aquel que enseñaba en la
Escuela de Arquitectura que la U.
de Chile tenía en Valparaíso. 

Con una estrategia original, a
partir de entonces exploró la po-
tencia que una línea continua —en
movimiento— tiene para repre-
sentar la materialidad y sustancia
de una forma. “Vi dos formas de
entender el dibujo. El de contorno,
que sería el clásico o neoclásico, y
el de conformación, responsable
de que algo más aparezca”, recuer-
da él en “Diagramas. Cuaderno pa-
radocente”, publicado en 2013.

Esos ejercicios iniciales se ex-
pandieron desde su trabajo artísti-
co de taller hasta su labor docente.
Rivera-Scott, que agregó un guion
entre sus apellidos para honrar la
huella de su madre, explica: “Son
dibujos que hago con una sola lí-
nea, que comienzan en un punto y
terminan en otro. Hay luego diver-
sas variantes y opciones. Algunos

son muy rectangulares. Otros, más
libres. Pero desde su inicio son una
reflexión sobre el dibujo, y su línea
es como una vida que se inicia y
termina”. En su historia, el avance
de estas exploraciones se vio inte-
rrumpido entre 1973 y 2012. Cuan-
do volvió a Chile, tras 17 años de
exilio, él ya no era el mismo, y tam-
poco traía la pluma con que había
dibujado. No obstante, la marca
que sus obras abstractas dejaron en
el territorio universitario y en la
historia provocó que hacia 2011 la
curadora María Berríos lo animara
a retomar el rumbo. Ella consiguió
esa pluma descontinuada. 

“Apareció ese instrumento, me
volví a encantar y regresé a esta se-
rie que podría ser interminable”,
rememora Rivera-Scott . Desde ese
momento, los “Diagramas” reapa-
recieron con exposiciones en el
Parque Cultural de Valparaíso, ga-
lería D21, Réplica y el Museo de la
Solidaridad Salvador Allende. Y el
artista, que se sentía un desconoci-
do en su tierra, confirmó el impac-
to de su obra. Así ocurrió otra vez

hace algunos días en el Museo de
Arte Contemporáneo del Parque
Forestal (MAC). En la apertura de
“Los trozos necesarios. Nuevos
diagramas” muchos querían salu-
darlo. Tanto así que tardó en llegar
al segundo piso, donde están sus
obras. “No esperaba esa recepción,
fue precioso. Diría que el 80% fue-
ron alumnos míos. Tuve fácilmen-
te 200 estudiantes por cada semes-
tre. Hacía clases por acá y allá”, di-
ce, sonriendo con los ojos. Aunque
jubiló de la U. de Chile, sigue ha-
ciendo clases en la U. Católica. Lle-
va más de 50 años siendo profesor
y explorando con el volumen, la
forma y el color en una obra que no
da espacio para dudar: Rivera-
Scott es absolutamente abstracto.
A veces se acerca a lo conceptual. 

—¿Cómo ve que se vinculan los
públicos con el arte abstracto? 

“La obra mía no requiere de ar-
gumentaciones. Es solo para ob-
servar, no relata nada en específi-
co. Es dibujo en sí mismo. Pero la
gente necesita mucho discurso y

después del conceptualismo, o con
la influencia de la filosofía y el po-
sestructuralismo, ha habido mu-
cha argumentación de los artistas.
Mucho discurso, demasiado. En al-
gunos casos sí es interesante”. 

—¿En cuáles? 
“En el MAC, por ejemplo, esta-

mos exponiendo en el mismo piso
con Francisca Benítez. La adoro, es
precioso lo que hace. Trabaja una
línea antropológica. Entonces, por
supuesto que aparece el discurso
antropológico y pone en escena te-
máticas muy ricas. Quizás frente a
un diagrama mío la gente dice son
rayitas no más. Pero depende de
cada uno, ¿no? Yo no me puedo
forzar cosas o ponerme a la moda”. 

Avanza la tarde en la casa de Ri-
vera-Scott y él recuerda a quienes
lo marcaron. Su madre artista, que
fue discípula de Arturo Gordon e
integró el grupo fundador de la Es-
cuela de Bellas Artes de Viña del
Mar; su padre, tipógrafo. Luego,
sus profesores Carlos Hermosilla y
Hans Soyka. Margarita Bahn y Lilo
Salberg, de las que aprendió sobre-
manera; Juan Luis Martínez, con
quien estableció una profunda
amistad desde temprano (“éramos
como hermanos”, dice), y también
Francisco Brugnoli, que lo condujo
a hacer clases. 

La exposición de Rivera-Scott
estará en el MAC hasta el 20 de
abril. Reúne unos 20 diagramas,
hechos a mano con tinta; seis seri-
grafías, que son reelaboraciones de
esos ejercicios, un tapiz y dos pin-
turas acrílicas. Eso es en una sala,
porque en la otra el artista pintó
—a lo largo de casi un mes— un
grupo de murales que son la exten-
sión de los diagramas. O al revés, la
raíz. Esa es la sala que, confiesa,
más le interesa: “Es mi mundo in-
terior, mi capilla, mi laberinto, mi
caverna. Es un espacio para que ca-
da uno se mire hacia adentro. A mí
me parece que lo fundamental del
arte es mirarse hacia adentro. No
buscar explicaciones alambicadas
de no sé dónde”. 

Hugo Rivera-Scott: 
El artista refugiado en sus laberintos 

Cinco décadas atrás
desarrolló una original
mecánica para
dibujar, que llamó
“Diagramas”.
Considerada
emblemática, resurgió
en 2012 tras un largo
receso. Ahora, su
autor expone nuevas
obras en el MAC
Parque Forestal. 

DANIELA SILVA ASTORGA 

“En Valparaíso dibujábamos mucho en los cerros. Una de las características es que hay pocas líneas horizontales, o se pierden. Esa diagonal está
muy presente en mi obra. La hice mucho, pero luego uno se fatiga con la diagonal. Y me pasé al rectangular”, dice Rivera-Scott. 
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La muestra en el MAC fue curada por José Tomás Fontecilla. 
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¿Feliz Navidad y próspero
Año Nuevo, Feliz Navidad y
próspero año nuevo o Feliz
navidad y próspero año
nuevo?

Navidad, Nochebuena, Año Nuevo
y Reyes se escriben con mayúscula
inicial por tratarse de nombres
propios de festividades, según
indica la ortografía académica. Por
su parte, año nuevo se escribe con
minúsculas cuando no se refiere al
día 1 de enero, sino a todo el año
siguiente. Por lo tanto, debe
escribirse “Feliz Navidad y
próspero año nuevo”.

Detentar y detectar
Estos parónimos (‘palabras que se
parecen’) suelen provocar
confusiones en el uso coloquial.
Detentar, según el DLE, significa
“retener y ejercer ilegítimamente
algún poder o cargo público”, en
tanto que detectar, “descubrir la
existencia de algo que no era
patente”, con los sinónimos
localizar, descubrir. Es incorrecto
el uso, bastante común, de
detentar cuando la posesión del
cargo o poder es legítima, en lugar
de ejercer o desempeñar.

¿LO DIGO BIEN?
La Academia Chilena 
de la Lengua propone
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